

  [image: cover]





  

 Índice

 PORTADA


SINOPSIS


PORTADILLA


DEDICATORIA


CITA


CAPÍTULO UNO. ORKA


CAPÍTULO DOS. VARG


CAPÍTULO TRES. ORKA


CAPÍTULO CUATRO. VARG


CAPÍTULO CINCO. ELVAR


CAPÍTULO SEIS. ORKA


CAPÍTULO SIETE. ELVAR


CAPÍTULO OCHO. ORKA


CAPÍTULO NUEVE. ELVAR


CAPÍTULO DIEZ. ORKA


CAPÍTULO ONCE. VARG


CAPÍTULO DOCE. ORKA


CAPÍTULO TRECE. VARG


CAPÍTULO CATORCE. ELVAR


CAPÍTULO QUINCE. ORKA


CAPÍTULO DIECISÉIS. VARG


CAPÍTULO DIECISIETE. ORKA


CAPÍTULO DIECIOCHO. VARG


CAPÍTULO DIECINUEVE. ORKA


CAPÍTULO VEINTE. VARG


CAPÍTULO VEINTIUNO. ELVAR


CAPÍTULO VEINTIDÓS. ORKA


CAPÍTULO VEINTITRÉS. ELVAR


CAPÍTULO VEINTICUATRO. ORKA


CAPÍTULO VEINTICINCO. ELVAR


CAPÍTULO VEINTISÉIS. VARG


CAPÍTULO VEINTISIETE. ELVAR


CAPÍTULO VEINTIOCHO. ORKA


CAPÍTULO VEINTINUEVE. ELVAR


CAPÍTULO TREINTA. VARG


CAPÍTULO TREINTA Y UNO. ORKA


CAPÍTULO TREINTA Y DOS. ELVAR


CAPÍTULO TREINTA Y TRES. ORKA


CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO. VARG


CAPÍTULO TREINTA Y CINCO. ORKA


CAPÍTULO TREINTA Y SEIS. VARG


CAPÍTULO TREINTA Y SIETE. ORKA


CAPÍTULO TREINTA Y OCHO. ELVAR


CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE. VARG


CAPÍTULO CUARENTA. ORKA


CAPÍTULO CUARENTA Y UNO. VARG


CAPÍTULO CUARENTA Y DOS. ELVAR


CAPÍTULO CUARENTA Y TRES. VARG


CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO. ELVAR


CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO. VARG


CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS. ORKA


CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE. VARG


CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO. ELVAR


CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE. ORKA


CAPÍTULO CINCUENTA. ELVAR


CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO. ORKA


CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS. ELVAR


CAPÍTULO CINCUENTA Y TRES. VARG


GLOSARIO


AGRADECIMIENTOS


CRÉDITOS


		



		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
					
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	 	
	 
   


			SINOPSIS 


			 


			Ha pasado un siglo desde que los dioses lucharon y se extinguieron. Ahora solo quedan sus huesos, que prometen un gran poder a aquellos lo suficientemente valientes como para buscarlos. 


			Mientras los susurros de guerra resuenan en la tierra de Vigrið, el destino sigue los pasos de tres guerreros: una cazadora en una búsqueda peligrosa, una mujer noble que busca la fama en la batalla y un esclavo que busca venganza entre los mercenarios conocidos como los Hermanos de Sangre. 


			Los tres darán forma al destino del mundo, ya que una vez más cae bajo la sombra de los dioses. 


			
	 

	 	
	 
   


			LA SOMBRA DE  


			LOS DIOSES  


			 

			
			 

			
			 


			John Gwynne 
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			Para Caroline, 


			mi amor, 


			mi corazón, 


			mi todo. 


			Siempre 
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			Ya llega volando el dragón tenebroso como la sombra, 


			la fulgurante serpiente surge de las colinas de la Oscuridad de la Luna; 


			sobrevuela la llanura y en sus alas 


			lleva cadáveres. 


			 


			Völuspá 


			
	 

	 	
	 
   


			CAPÍTULO UNO 


			 


			ORKA 


			 


			Año 297 de Friðaröld, la Edad de la Paz. 


			 


			—La muerte es parte de la vida —susurró Orka en el oído de su hijo. 


			A pesar de que Breca tenía el brazo extendido hacia atrás, con la lanza de fresno aferrada en su pequeño puño con los nudillos blancos y apuntando directamente al reno que tenían delante, Orka vio la duda en sus ojos, en la tensión de su mandíbula. 


			«Es demasiado sensible para este mundo de dolor», pensó Orka. Abrió la boca para reprenderlo, pero una mano le tocó el brazo, una mano enorme al lado de la manita de Breca, con la piel áspera a diferencia de la suave de Breca. 


			—Espera —dijo en voz baja Torkel a través de las trenzas de su barba. El frío condensó su aliento. Estaba a la izquierda de Orka, sólido y grande como una roca. 


			Los músculos de la mandíbula de Orka se contrajeron, con las palabras severas ya formadas en su boca. 


			«En este mundo severo son necesarias las palabras severas.» 


			Pero se mordió la lengua. 


			La luz del sol primaveral moteaba el suelo a través de las ramas que se mecían suavemente y destellaba reflejada en la nieve escarchada, el último beso gélido del invierno en aquel bosque de la montaña. En el claro, una docena de renos pacían y un macho con una cornamenta imponente vigilaba la manada de hembras y crías mientras masticaban y rascaban el musgo y los líquenes de los troncos y las piedras. 


			Un movimiento de ojos de Breca, una respiración contenida, seguida del arranque de un movimiento explosivo: la torsión de sus caderas, el balanceo del brazo. La lanza salió de su puño y la afilada punta de hierro surcó el cielo silbando. Un orgullo de madre colmó a Orka. Era un buen lanzamiento. En cuanto había visto salir la lanza de la mano de su hijo supo que daría en el blanco. 


			Durante el mismo latido del corazón en el que Breca arrojó la lanza, el reno que había escogido levantó la mirada del tronco del que estaba arrancando los líquenes. Sus orejas se agitaron y el animal dio un brinco hacia adelante. Los renos de la manada que había a su alrededor se pusieron en movimiento, saltaron y corrieron en torno a los árboles. La lanza de Breca se hundió en el tronco y el asta vibró. Un instante después llegó un estrépito desde el este, un crujido de ramas que se partían, y del sotobosque surgió una figura enorme, con el pelaje del color de la pizarra y unas largas garras, que se detuvo para explorar el claro. Los renos huyeron en todas direcciones cuando la bestia se paseó entre ellos ajena a todo lo que la rodeaba. La sangre manaba de las numerosas heridas que recorrían su cuerpo, tenía los largos dientes recubiertos de una sustancia viscosa y la lengua le colgaba de la boca abierta. Y tal como había aparecido volvió a desaparecer en la penumbra del bosque. 


			—¿Qué… era eso? —preguntó Breca con los dientes apretados, alzando la mirada hacia su madre y su padre. Sus ojos saltaron de Orka a Torkel. 


			—Un lobo demoníaco —gruñó Torkel, que rápidamente se puso en movimiento dejando a un lado el sigilo del cazador. Se abrió paso por el sotobosque para entrar en el claro empuñando una lanza de gruesa asta y partiendo ramas. 


			Orka y Breca lo siguieron. Torkel hincó una rodilla en el suelo, se quitó un guante con los dientes y humedeció las yemas de los dedos con la sangre del lobo. Se llevó los dedos a la punta de la lengua y escupió. Luego se puso en pie y siguió el rastro de sangre hasta el borde del claro, desde donde escrutó la oscuridad que se extendía más allá. 


			Breca fue a recuperar su lanza, cuya punta se había hundido hasta la mitad en el tronco de un pino, y tiró de ella para extraerla. La punta no salió a pesar de su esfuerzo. Miró a su madre. Su cabello azabache enmarcaba unos ojos verdes grisáceos en un rostro pálido y manchado de barro, con una nariz recta y una mandíbula fuerte. Era la viva imagen de su padre y la opuesta a la de ella. Salvo por los ojos. El niño tenía los ojos de Orka. 


			—He fallado —se lamentó Breca dejando caer los hombros. 


			Orka agarró el asta de la lanza con la mano enguantada y tiró con fuerza para arrancarla del tronco. 


			—Ya —dijo devolviendo a Breca su lanza, que era medio brazo más corta que la suya y que la de Torkel. 


			—No ha sido culpa tuya —le consoló Torkel desde el borde del claro. Seguía escudriñando la oscuridad. Una gruesa trenza de pelo negro entrecano sobresalía de su gorro de lana. Frunció la nariz—. El lobo demoníaco los asustó. 


			—¿Por qué no ha matado a ningún reno? —preguntó Breca recogiendo la lanza corta que le alargaba su madre. 


			Torkel levantó la mano para mostrarle las ensangrentadas yemas de los dedos. 


			—Estaba herido, no pensaba en la cena. 


			—¿Qué puede haber herido así a un lobo demoníaco? —dijo Breca. 


			Silencio. 


			Orka cruzó a grandes zancadas el claro hasta el otro extremo y examinó con la lanza presta en la mano la tenebrosa abertura por la que el lobo había emergido del sotobosque. Se quedó quieto y ladeó la cabeza. Un sonido débil recorría flotando el bosque como si fuera niebla. 


			Gritos. 


			Breca corrió hasta su madre, aferró la lanza con las dos manos y apuntó a la oscuridad. 


			—Torkel —gruñó Orka torciendo el cuello para mirar a su marido por encima del hombro. 


			Torkel aún estaba buscando con la mirada el lobo herido. Tras realizar una última batida con los ojos por la penumbra del bosque, sacudió los hombros envueltos en pieles, dio media vuelta y se dirigió hacia su mujer. 


			Más gritos, débiles y lejanos. 


			Orka y Torkel intercambiaron una mirada. 


			—La granja de Asgrim está en esa dirección —dijo ella. 


			—¡Harek! —exclamó Breca al pensar en el hijo de Asgrim. Breca jugaba con él en la playa de Fellur cuando visitaba con sus padres la aldea para comprar provisiones. 


			Otro grito, débil y etéreo, llegó a través de los árboles. 


			—Será mejor que echemos un vistazo —sugirió Torkel en voz baja. 


			—Sí —repuso Orka. 


			Su aliento se condensaba en torno a ellos mientras atravesaban el bosque con el suelo cubierto de un grueso y mullido mantillo de hojas de pino secas. Era primavera y en las tierras bajas ya habían aparecido los primeros signos de la nueva vida, pero el invierno aún se aferraba con uñas y dientes a aquellas laderas boscosas como si fuera un veterano guerrero encorvado que no quisiera renunciar a su pasado. Caminaban en fila india, con Orka a la cabeza, escudriñando tanto el sendero que seguían, y que había abierto el lobo a través de la maleza, como la oscuridad impenetrable que los envolvía. La nieve vieja y helada crujía bajo sus pies. Los árboles dieron paso a una cresta con escarpados barrancos que caían hacia el oeste; las nubes deshilachadas se deslizaban por el cielo abierto debajo de ellos. Orka echó un vistazo abajo y divisó a lo lejos las delgadas columnas de humo de las chimeneas de Fellur. La aldea de pescadores se levantaba en la orilla oriental de un fiordo profundo y de un negruzco color azul, en cuyas aguas tranquilas rielaba el pálido sol. Las gaviotas lo sobrevolaban y emitían sus característicos chillidos. 


			—Orka —dijo Torkel. 


			Su mujer se detuvo y se dio la vuelta. Torkel destapó una cantimplora de cuero con agua y se la pasó a Breca, quien, a pesar del frío, tenía la cara roja y sudorosa. 


			—Sus piernas no son tan largas como las tuyas. —Torkel sonrió debajo de la barba y la cicatriz que le cruzaba el rostro desde la mejilla hasta la mandíbula le torció la boca. 


			Orka dirigió la mirada hacia el camino que habían seguido y aguzó el oído. Hacía un rato que no oía gritos, así que asintió a su marido y sacó su propia cantimplora. 


			Se sentaron un momento en las rocas y contemplaron el paisaje verde y azul como si fueran dioses en la cima del mundo. Al sur, el fiordo más allá de Fellur se adentraba en el mar, y la accidentada costa serpenteaba al oeste y luego al sur, jalonada y recorrida por profundos fiordos y ensenadas. Unas nubes grises como el hierro se amontonaban sobre el mar y su brillo amenazaba nieve. A lo lejos, al norte, una cordillera de montañas con las faldas verdes y las cimas nevadas se adentraba en la tierra y llenaba el horizonte de este a oeste. Aquí y allá se atisbaba el resplandor de un acantilado imponente, y las antiguas raíces de hueso de la montaña no eran más que un destello ceniciento desde aquella distancia. 


			—Contadme más cosas sobre la serpiente Snaka —dijo Breca mientras contemplaban juntos las montañas. 


			Orka no dijo nada y mantuvo la mirada fija en las ondulantes cumbres. 


			—Si te contara esa saga de cabo a rabo, pequeñajo, se te helarían la nariz y los dedos, y cuando te levantaras para caminar los dedos de los pies se te partirían como el hielo —dijo Torkel. 


			Breca se quedó mirando a su padre con sus ojos verdes grisáceos. 


			—Ah, ya sabes que no sé decirte que no a nada cuando me miras así —protestó Torkel con un jadeo, y su aliento se transformó en niebla—. Está bien. Te contaré la versión breve. —Se quitó el gorro de lana y se rascó el cuero cabelludo—. Lo que ves hasta donde alcanza tu vista es Vigrið, la Llanura de la Batalla. La tierra de los Reinos Rotos. En cada palmo de tierra que se extiende entre el mar y aquellas montañas, y un centenar de leguas más allá de ellas, los dioses lucharon y murieron. Y Snaka era el padre de todos ellos. Hay quien afirma que era el más grande de todos. 


			—Seguro que era el más grande —le interrumpió Breca con voz seria y los ojos como platos. 


			—¿Quién está contando esta historia, tú o yo? —dijo Torkel arqueando una ceja negra. 


			—Tú, padre —respondió el niño agachando la cabeza. 


			Torkel gruñó. 


			—Snaka era el más grande, por supuesto. También era el más viejo, el padre de los dioses. Lo llamaban el Antiguo, y se había hecho monstruosamente enorme, lo cual también te habría pasado a ti si hubieras comido hasta saciarte todos los días desde el nacimiento del mundo. Pero sus hijos tampoco eran para tomárselos a broma. Águila, Oso, Lobo, Dragón…, toda una hueste. Los hermanos lucharon entre ellos y Snaka murió asesinado por sus hijos. Con su muerte, el mundo se hizo pedazos, reinos enteros se desmoronaron, saltaron por los aires, y los mares entraron en la tierra. Aquellas montañas son todo lo que queda de él y sus huesos están cubiertos por la tierra que él mismo destruyó. 


			Breca resopló y sacudió la cabeza. 


			—Debió ser un verdadero espectáculo. 


			—Ya lo creo, muchacho. Cuando los dioses van a la guerra es cosa seria. Su perdición provocó la destrucción del mundo. 


			—Sí —concordó Orka—. Y con la caída de Snaka se abrió la sima, y los vaesen y todas las demás criaturas de dientes y garras y poder que poblaban el mundo de abajo fueron libres en nuestro mundo de cielo y mar. —Desde el lugar elevado en el que se encontraban el mundo parecía puro e impoluto, un hermoso y salvaje tapiz de oro, verde y azul tendido sobre el paisaje. 


			Pero Orka sabía que la verdad era una saga sangrienta. Miró a su derecha y vio en el suelo las gotitas de sangre del lobo herido. Dentro de su cabeza vio cómo esas gotas se expandían y formaban charcos, más sangre rociaba el suelo, cuerpos fantasmagóricos caían, heridos y destrozados, oyó voces que gritaban… 


			«Este es un mundo de sangre. De dientes y de garras y de hierro afilado. De vidas breves y de muertes dolorosas.» 


			Orka notó una mano en el hombro. Torkel pasaba el brazo por encima de la cabeza de Breca para tocarla. Una inspiración brusca. Orka parpadeó y exhaló un suspiro largo y entrecortado mientras arrinconaba esas imágenes dentro de su cabeza. 


			—Fue un buen lanzamiento —dijo Torkel dando unos golpecitos a la lanza de Breca con la cantimplora, aunque seguía mirando a Orka. 


			—Pero fallé… —murmuró el niño. 


			—Yo también fallé mi primer lanzamiento en mi primera cacería —repuso Torkel—. Y tenía once años. Tú solo tienes diez. Además, tu lanzamiento ha sido mejor de lo que fue el mío. El lobo te privó de tu presa, ¿eh, Orka? —Revolvió el pelo de su hijo con una mano enorme. 


			—Fue un buen lanzamiento —dijo Orka, mirando las nubes al oeste, ahora más cerca. Un viento del oeste las empujaba y Orka percibía el sabor de la nieve en el aire, un frío cortante que crepitaba como la escarcha en su pecho. Tapó la cantimplora, se puso en pie y echó a andar. 


			—Cuéntame más cosas sobre Snaka —le gritó Breca a su espalda. 


			Orka se detuvo. 


			—Qué rápido te olvidas de tu amigo Harek —reprendió a su hijo con el ceño fruncido. 


			Breca bajó la mirada al suelo, se levantó y siguió a su madre. 


			Orka condujo a la familia de vuelta al interior del pinar, donde los sonidos se atenuaban siniestramente, el mundo menguaba a su alrededor y las sombras cambiaban, y continuaron ascendiendo por las colinas. A medida que subían el mundo se volvía gris en torno a ellos, las nubes tapaban el sol y un viento frío pasaba silbando entre las ramas. 


			Orka usó la lanza como bastón cuando el terreno se hizo más escabroso y avanzó por unas rocas resbaladizas que subían como escalones junto a un arroyo espumoso. El agua helada la salpicaba y se filtraba a través de las botas y de las tiras de tela que le envolvían las piernas. Un mechón de pelo rubio se había salido de la trenza y Orka se lo puso detrás de la oreja. Aminoró el paso al recordar las piernas cortas de Breca, a pesar de que sentía un cosquilleo en las venas que hacía vibrar sus músculos. El peligro siempre había tenido ese efecto en ella. 


			—Estad preparados —dijo Torkel a su espalda, y entonces Orka también lo olió. 


			El aroma de hierro de la sangre, la pestilencia de intestinos vaciados. 


			«El hedor de la muerte.» 


			Llegaron a una cresta llana donde se habían talado los árboles y se había deforestado el terreno. Delante de ellos apareció una gran cabaña con el techo de hierba junto a un puñado de cobertizos, todos ellos pegados a la pared de un barranco. Una empalizada más alta que Orka rodeaba la cabaña y los cobertizos. 


			La granja de Asgrim. 


			En el lado oriental de la granja, un sendero descendía serpenteando de las colinas y llegaba hasta la aldea de Fellur y el fiordo. 


			Orka avanzó unos pasos, pero se detuvo y levantó la lanza mientras Breca y Torkel llegaban a la llanura. 


			Los grandes portones de la empalizada estaban abiertos y en el suelo, entre ellos, yacía un cuerpo completamente inmóvil y con las extremidades descoyuntadas. El viento hizo crujir uno de los portones. Orka oyó el grito ahogado de Breca. 


			Orka supo que era Asgrim, con sus espaldas anchas y el cabello gris como el hierro. Un brazo peludo sobresalía de la manga desgarrada de su túnica. 


			Cayó un copo de nieve, un beso gélido en la mejilla de Orka. 


			—Breca, quédate detrás de mí —dijo avanzando sigilosamente. Los cuervos se elevaron graznando del cadáver de Asgrim, protestando mientras se alejaban batiendo las alas y se posaban en las copas de los árboles. Uno de ellos se instaló en un poste de la puerta y los observó. 


			Empezó a nevar y el viento arremolinaba la nieve a lo largo y a lo ancho de la llanura. 


			Orka bajó la mirada hacia Asgrim. Llevaba puestos una túnica de lana y unos pantalones, una buena capa de pieles, un empañado brazalete de plata en un brazo. Tenía el cabello cano y el cuerpo enjuto, y la túnica desgarrada dejaba a la vista sus músculos vigorosos. Había perdido una de las botas. A su lado yacían los restos de una lanza y, un poco más allá, un hacha ensangrentada. En el pecho tenía un agujero y en la túnica de lana había una costra oscura de sangre seca. 


			Orka se arrodilló, recogió el hacha, la puso en la palma de la mano abierta de Asgrim y cerró sus dedos entumecidos alrededor del mango. 


			—Emprende el viaje de las almas con una hoja en el puño —musitó. 


			Oyó a su espalda la respiración de Breca, un jadeo irregular. Era la primera persona que veía muerta. Había visto muchos animales muertos, pues había ayudado en numerosas ocasiones a sacrificarlos para la cena, a destriparlos y a desollarlos, a poner en remojo los tendones para coser y atar, a curtir el cuero para las botas, los cinturones y las fundas para los cuchillos seax. Pero ver a otro ser humano a quien habían arrancado la vida era una cosa muy diferente. 


			«Al menos la primera vez.» 


			Además era un hombre a quien Breca había conocido. Había visto el brillo de la vida en él. 


			Orka concedió un momento a su hijo, que contemplaba el cadáver con una expresión de estupor en los ojos. A un par de pasos de donde estaban había un charco de sangre en la hierba y un rastro en el suelo que se alejaba de él, como si hubieran arrastrado un cuerpo herido. 


			«Así que Asgrim hirió a alguien.» 


			—¿Era él quien gritaba? —preguntó Breca sin despegar los ojos de Asgrim. 


			—No —respondió Orka mirando la herida en el pecho del muerto. Una puñalada en el corazón; debió ser una muerte rápida. Mejor así, porque las bestias carroñeras ya habían picoteado su cuerpo. En los ojos y en los labios tenía unas heridas rojas causadas por los cuervos. Orka puso una mano en la cara de Asgrim y levantó lo que quedaba de su labio superior para mirar dentro de su boca. Encías y alvéolos ensangrentados. Frunció el ceño. 


			—¿Dónde están sus dientes? —preguntó en voz baja Breca. 


			—Los tennúr lo atacaron —gruñó Orka—. Les gustan más los dientes humanos que a una ardilla una nuez. —Echó un vistazo alrededor escrutando la línea de árboles y el estriado barranco en busca de algún indicio de las pequeñas criaturas de dos patas. En solitario eran un fastidio, pero en manada podían ser letales, pues tenían unos dedos huesudos y afilados y unos dientes que cortaban como cuchillas. 


			Torkel rodeó a Orka y entró sigilosamente en el recinto, trazando un arco amplio en el aire con la punta de la lanza mientras investigaba. 


			Se detuvo y levantó la vista hacia la chirriante puerta. 


			Orka pasó por encima del cadáver y se paró al lado de Torkel. 


			Había un cuerpo clavado a la puerta, con los brazos extendidos y la cabeza caída. 


			Idrun, la esposa de Asgrim. 


			Ella no había tenido una muerte tan rápida como su marido. 


			Tenía el vientre rajado y los intestinos se apilaban en el suelo, enmarañados como si fueran una enredadera en el tronco de un roble centenario. Aún despedían calor y humeaban mientras la nieve se depositaba en sus curvas resplandecientes. El rostro de la mujer había quedado petrificado con un rictus de dolor. 


			«Los gritos eran suyos.» 


			—¿Quién habrá hecho esto? —masculló Torkel. 


			—¿Vaesen? —sugirió Orka. 


			Torkel señaló las runas grabadas en la puerta, todas con ángulos agudos y líneas rectas. 


			—Una runa de protección. 


			Orka negó con la cabeza. Las runas protegían de todo menos de los vaesen más poderosos. Miró de nuevo a Asgrim y la herida en su pecho. Los vaesen rara vez usaban armas, ya que la naturaleza los había dotado de instrumentos de muerte y destripamiento. Había unas manchas oscuras en la hierba: sangre coagulada. 


			«Hay sangre en el hacha de Asgrim. Hubo más heridos, pero se los llevaron.» 


			—¿Han sido personas? —murmuró Torkel. 


			Orka se encogió de hombros y una nube de aliento condensado salió de su boca mientras pensaba en ello. 


			—Todo es mentira —masculló Orka—. Lo llaman la Edad de la Paz porque la guerra antigua ha terminado y los dioses han muerto, pero si esto es paz… —Alzó la mirada al cielo, hacia las nubes bajas y la nieve que ahora caía copiosamente, y de nuevo miró los cadáveres ensangrentados—. Estamos en la edad de la tormenta y el asesinato… 


			—¿Dónde está Harek? —preguntó Breca. 


			
	 

	 	
	 
   


			CAPÍTULO DOS 


			 


			VARG 


			 


			Varg retorció el cuello sin detenerse para echar un vistazo por encima del hombro, tropezó y estuvo a punto de caerse, pero siguió corriendo. La ribera rocosa daba paso a la arena y los guijarros negros a medida que el río se ensanchaba y los espesos árboles y los acantilados que lo habían confinado estaban más diseminados según se acercaba al fiordo. Ya percibía la proximidad de la ciudad comercial de Liga, una multitud de aromas y de sonidos le asaltaban los sentidos. 


			Echó otro vistazo atrás. No había rastro de sus perseguidores, pero sabía que seguían ahí. Apretó el paso. 


			«¿Cuánto tiempo llevo corriendo? ¿Nueve días? ¿Diez?» 


			Bajó la mano a la bolsa de piel que llevaba en el cinturón, inspiró el aire impregnado de salitre y siguió corriendo. 


			Le quemaban las piernas, tenía los pulmones hinchados y el flujo constante de sudor le entraba en los ojos, pero mantuvo el ritmo, con una respiración profunda y largas zancadas. 


			«Podría no parar nunca de correr. Solo necesito un suelo bajo los pies. Pero los acantilados me han empujado hacia el mar y ya estoy muy cerca de él. ¿A dónde iré? ¿Qué puedo hacer?» 


			El pánico corrió por sus venas. 


			«No puedo dejar que me atrapen.» 


			Siguió corriendo y los guijarros crujían bajo sus destrozados zapatos de cuero. 


			El río desembocaba en un fiordo y se ensanchaba como si fuera la boca de una serpiente abierta para engullir su presa. Liga apareció a lo lejos, una ciudad comercial y un puerto construidos en la orilla sudeste del fiordo. Varg se detuvo, apoyó las manos en las rodillas y contempló la ciudad. Una masa bulliciosa y pestilente de edificios partía desde la playa de arena negra y se extendía sinuosamente hasta donde las colinas del fiordo se lo permitían. Una empalizada rodeaba la ciudad para proteger los edificios y a las personas que se hacinaban dentro. La ciudad trepaba por la ladera de una montaña, en cuya parte más alta se alzaba una casa comunal con vigas de madera y la techumbre de hierba, que se encorvaba como si fuera un jarl que observaba a su pueblo sentado a la mesa del estrado de una sala de hidromiel. El cielo sobre la ciudad estaba colmado del humo de las chimeneas y el olor de la grasa era intenso en el aire. Muelles y embarcaderos se adentraban en el agua negruzca del fiordo y una multitud de embarcaciones cabeceaban suavemente en el puerto. Un barco destacaba entre los demás, un drakkar, una estilizada nave dragón, con la proa alargada, que parecía un lobo marino en medio de un rebaño de ovejas. A su alrededor se agolpaban esbeltos byrding y una multitud de knarr, con sus vientres repletos de mercancías llegados de lugares de los que Varg seguramente nunca había oído hablar. Porque Varg ni siquiera sabía su propia edad; desde que tenía memoria había contado treinta inviernos rigurosos y otros tantos veranos deslomándose encadenado en la granja de Kolskegg, solo veinte leguas al noreste siguiendo el río, y en todos esos años su amo nunca lo había llevado a Liga en uno de sus numerosos viajes de negocios. 


			No era que se hubiera quedado con las ganas de acompañarlo. Los olores le daban náuseas; si bien la mezcla del aroma de la grasa y de la carne en el fuego hacía que le rugieran las tripas, y la idea de estar tan cerca de tanta gente era inconcebible para él. Dio unos pasos involuntarios hacia atrás, de regreso al congosto del río por el que había llegado corriendo. 


			«Pero no puedo volver. Me atraparán. Debo seguir adelante. Tengo que encontrar un galdramaðr o una bruja seiðr.» 


			Se frotó la cabeza rapada, hurgó debajo de la capa y sacó un grueso collar de hierro. Metió la mano en un bolsillo de la capa y volvió a sacarla con una llave. Abrió el collar y, con un escalofrío, se puso el gélido hierro alrededor del cuello y lo cerró con un crujido. Volvió a cerrarlo con la llave y la guardó de nuevo en la capa. Se quedó inmóvil un momento, giró el cuello e hizo una mueca. Una respiración irregular. Después se puso derecho, se alisó la túnica manchada de barro y se cubrió la cabeza con la capucha de la capa antes de reanudar la marcha. 


			Una gran puerta con runas grabadas estaba abierta y había dos guardias vestidos con cotas de malla apoyados contra uno de los postes. Uno era un hombre con la barba gris y estaba sentado en un tocón. El otro guardia era una mujer más joven, con el pelo recogido en una trenza tirante; llevaba un seax colgado del cinturón y empuñaba una lanza. La mujer miró a Varg cuando vio que se acercaba y se adelantó para x el paso. 


			—¿Qué asunto te trae a Liga? 


			—Debo buscar alojamiento para mi amo —respondió Varg con los ojos clavados en el suelo—. Me han ordenado que me adelante a su llegada. —Hizo un gesto vago hacia atrás, en dirección al valle. 


			La guardia lo escrutó de arriba abajo y luego miró detrás de él, hacia la entrada vacía del valle. 


			—¿Y cómo sé yo que es verdad lo que dices? ¿Quién es tu amo? Descúbrete la cabeza. 


			Varg pensó en las posibles respuestas que podría darle, en la dirección en la que llevaría el interrogatorio a cada una de ellas y en cuánto revelarían. Se echó la capucha hacia atrás lentamente y dejó a la vista la cabeza rapada y el rostro manchado de sudor. Abrió la boca. Un carro tirado por dos bueyes se detuvo a su espalda; en el banco del conductor iba sentado un comerciante vestido elegantemente, acompañado de un puñado de hombres libres que empuñaban lanzas y porras. 


			—Deja pasar al hombre, Slyda —gruñó el guardia de la barba gris desde su tocón. 


			—Mi amo es Snepil. —Varg dijo el primer nombre que le vino a la cabeza. Snepil era un hombre de quien sabía que no habría salido en su persecución de inmediato, ya que la última vez que lo vio tenía los ojos desorbitados y una respiración anhelosa mientras él lo estrangulaba. No recordaba cómo habían llegado sus manos al cuello de Snepil; lo único que recordaba era haber parpadeado mientras los estertores de Snepil se filtraban en su cabeza a través de una neblina rojiza. 


			La guardia repasó con la mirada a Varg una última vez, se echó a un lado y le indicó con un gesto que pasara. 


			Varg volvió a ponerse la capucha y se introdujo en Liga como un piojo en una barba. Los olores y los sonidos lo golpearon como si se hubiera sumergido en el mar. Los edificios con las paredes de madera flanqueaban las calles anchas y resbaladizas por el barro, atestadas de comerciantes que gritaban y exponían toda clase de productos en mesas de caballetes. Rollos de telas teñidas, agujas y peines de hueso, cabezas de hacha, cuchillos, elegantes vainas para armas blancas, fíbulas para capas y amuletos de bronce, cuencos de madera, fardos de lino y de lana, balas de pieles de lobo y de oso, pieles de reno, pellejos de marta y de zorro. Los ojos de Varg se abrieron con una expresión de sorpresa cuando vio colmillos y dientes de morsa. Otros comerciantes vendían cuernos de hidromiel y cerveza. Ollas burbujeantes con conejo o estofado de ternera humeaban sobre los fuegos, con los trozos de nabo y de zanahoria nadando en su superficie y la grasa brillante. Otros ofrecían cuartos de filetes de carne de ballena, arenques ahumados y piezas de bacalao que exponían colgados. Varg incluso vio a un comerciante que vendía partes de vaesen: sangre seca de Faunir; el diente de un trol, grande como un puño; un cuenco lleno de globos oculares de skraeling; y un collar tejido con el cabello de un espíritu froa. Todo era inabarcable y abrumador. 


			Un espasmo en el estómago le recordó que había pasado mucho tiempo desde la última vez que comiera; no lo sabía con exactitud, pero no hacía menos de tres o cuatro días desde que tuvo la suerte de capturar un salmón en el río. Se acercó a un vendedor que estaba de pie detrás de una gran olla con estofado, cortando con un cuchillo enorme la pata de un cerdo por la articulación. El hombre era un tipo orondo y con una barba rala, y llevaba puestas unas botas con el interior forrado de piel de borrego y una elegante túnica de lana verde, aunque el cuello y los puños de las mangas estaban desgastados y deshilachados. 


			Varg se quedó mirando el interior de la olla, salivando, y sus retortijones rápidamente se volvieron dolorosos. 


			—¿Quieres algo para calentarte el estómago? —le preguntó el vendedor dejando el cuchillo y levantando un cuenco. 


			—Sí, eso estaría genial —respondió Varg. 


			—Media moneda de bronce —dijo el vendedor. Luego se quedó callado y miró de arriba abajo a Varg. Bajó el cuenco, echó hacia atrás la capucha de su cliente y al ver su cabeza rapada entrecerró los ojos—. Largo de aquí, sucio thrall —espetó con gesto ceñudo. 


			—Puedo pagar —dijo Varg. 


			El vendedor arqueó una ceja. 


			—Primero quiero ver la moneda. 


			Varg metió la mano en la capa y sacó una bolsita, aflojó el cordón de cuero, sacó una moneda de bronce y la dejó caer en la mesa del vendedor. La moneda rodó por el canto hasta que cayó sobre uno de los lados y mostró el rostro de una mujer impreso en la otra cara. Era un rostro de perfil con una nariz afilada, con el cabello peinado hacia atrás y recogido en una trenza tirante sobre la nuca. 


			—Un helka —dijo el vendedor con la barba erizada. 


			—La reina Helka —repuso Varg. Él nunca la había visto y solo la conocía de oídas. Se decía de ella que era tan orgullosa que se creía que podía controlar la mitad de Vigrið. La crueldad que mostraba con sus enemigos era legendaria. 


			—Se llama a sí misma reina solo para poder cobrarnos impuestos hasta por las piedras —gruñó el vendedor. 


			—¿No lo aceptas, entonces? —preguntó Varg alargando la mano para recoger la moneda. 


			—Yo no he dicho eso —se apresuró a decir el vendedor extendiendo el brazo. 


			En menos de lo que dura un parpadeo, Varg agarró el cuchillo que el vendedor había dejado sobre la mesa y partió en dos la moneda. Recogió una mitad entre los dedos índice y pulgar y dejó la otra donde estaba. 


			—Por cierto, ¿cómo ha acabado una bolsa llena de helkas en manos de un sucio thrall? ¿Y dónde está tu amo? —gruñó el vendedor mirándolo con recelo. 


			Varg lo miró a los ojos y volvió a tender la mano lentamente hacia la mitad de la moneda partida que seguía en la mesa. 


			El vendedor se encogió de hombros, llenó con un cacito el cuenco de estofado y se lo ofreció a Varg. 


			—Dame también un poco de pan —dijo Varg. 


			El vendedor cortó una rebanada de una hogaza de pan con la corteza negra. 


			Varg mojó el pan en el estofado y lo chupó. Los regueros de grasa corrieron por su mentón y se introdujeron en la barba que se dejaba crecer desde hacía unos días. El estofado estaba aguado y demasiado caliente, pero a Varg le sabía a gloria. Cerró los ojos, mojó el pan y lo chupó hasta que se le acabó, luego vació el resto del estofado dentro de la boca, dejó el cuenco encima de la mesa y eructó. 


			—Había visto hombres hambrientos, pero tú… —comentó el vendedor. Silbó y esbozó media sonrisa. 


			—¿Hay algún galdramaðr o alguna bruja seiðr en Liga? —preguntó Varg limpiándose el estofado de la barbilla con la manga. 


			El vendedor se dibujó una runa en el pecho y frunció el ceño. 


			—No. ¿Y por qué querrías mezclarte tú con gente como esa? 


			—Eso es asunto mío —respondió Varg. Hizo una pausa—. Es un asunto de mi amo. ¿Sabes dónde podría encontrar uno? 


			El vendedor hizo el ademán de darse la vuelta. 


			Varg puso la otra mitad de la moneda de bronce encima de la mesa. 


			El vendedor lo miró como sopesándolo. 


			—Los Hermanos de Sangre arribaron ayer. Llevan a bordo una esclava que es una bruja seiðr. 


			«¡Los Hermanos de Sangre!» 


			Eran famosos en toda Vigrið y muy probablemente en otras tierras. Eran una banda de mercenarios que se vendían al mejor postor, cazaban monstruos vaesen, buscaban reliquias de los dioses para ricos jarlar, luchaban en disputas fronterizas y protegían a ricos y poderosos. Los escaldos cantaban sus hazañas alrededor de las hogueras. 


			—¿Dónde están? —preguntó Varg. 


			—Los encontrarás en la casa comunal de Liga. Son invitados del jarl Logur. 


			—Gracias —dijo Varg. Volvió a meter la mano en la bolsa y arrojó sobre la mesa otra media moneda de bronce. 


			—¿Y esto por qué? —quiso saber el vendedor. 


			—Por tu silencio. Nunca me has visto. 


			—¿Visto a quién? —dijo el otro hombre mirando a su alrededor. Esbozó una sonrisa que torció su barba rala al mismo tiempo que estiraba la mano para coger las monedas. 


			La mano de Varg salió disparada más rápida que la del vendedor y agarró a este por la muñeca. Miró al vendedor a los ojos, le sostuvo la mirada un largo momento y luego lo soltó; en el mismo movimiento cogió el cuchillo de la mesa y lo sopesó. 


			—¿Cuánto? 


			—Puedes quedártelo —dijo el vendedor encogiéndose de hombros. 


			Varg asintió y guardó el cuchillo debajo de la capa. Volvió a cubrirse con la capucha y se adentró en el gentío. 


			Recorrió las calles de Liga y pasó junto a un muelle que bullía de actividad; hombres y mujeres descargaban un knarr, un barco mercante, recién llegado al puerto. El vientre de la embarcación era amplio y profundo, muy bajo sobre el agua. A Varg le pareció oír los relinchos atenuados de los caballos procedentes de las profundidades de su casco. Otras dos naves similares se acercaban al puerto impulsadas por los remos. Un grupo de hombres y de mujeres con aspecto extraño estaba desembarcando del knarr amarrado. Llevaban gorros de fieltro y piel y caftanes con fíbulas de plata, pantalones a rayas azules y anaranjadas, abombados por encima de las rodillas, con las piernas envueltas por unas vendas ceñidas desde las rodillas hasta los tobillos. Su piel era oscura como el cuero curtido, y los escoltaba un puñado de guerreros cubiertos con unas largas capas de pequeñas láminas metálicas imbricadas que resplandecían como si fueran escamas cuando se movían. De la cintura de los guardaespaldas colgaban unas espadas corvas. Los hombres exhibían unos largos bigotes con forma de U invertida y llevaban la cabeza afeitada, salvo por una larga y solitaria trenza de cabello. Varg se detuvo para observarlos cuando se dieron la vuelta y gritaron a los marineros del barco. Las pasarelas cayeron con un golpetazo sobre el embarcadero y las grúas giraron para colocarse sobre la bodega de la embarcación. 


			—¿De dónde son? —preguntó Varg a una operaria del puerto que pasó corriendo junto a él cargando un grueso cabo sobre el hombro. 


			—De Iskidan —gruñó la operaria sin detenerse. 


			—¡Iskidan! —Varg silbó. La lejanísima tierra allende el mar en dirección sur. Había oído historias sobre Iskidan, sobre sus anchos ríos y sus llanuras cubiertas de hierba, sobre su sol inmisericorde y Gravka, la Gran Ciudad. Una parte de él siempre había pensado que solo era una fantasía, un lugar donde la mente buscaba refugio en los fríos e inclementes meses de invierno. 


			Varg lanzó una última mirada a los extranjeros y reanudó la marcha. Giró para entrar en una empinada calle que ascendía en dirección a las abruptas laderas que rodeaban la ciudad. La sala de hidromiel del jarl Logur se encontraba a los pies de las montañas. El hedor a pescado se atenuaba a medida que dejaba atrás el puerto, sustituido por el olor a orines y excrementos. En la calle se habían tallado unos escalones que conducían al gran arco de una puerta, más allá de la cual se veían las gruesas vigas de madera de la casa. En los escalones, hombres y mujeres se agolpaban hombro con hombro. Varg se detuvo un momento buscando un modo de entrar y después se deslizó entre un hombre y una mujer con la intención de subir los escalones. 


			Una mano lo agarró del hombro. 


			—Espera tu turno como todos los demás —espetó una mujer. Tenía el pelo oscuro, un rostro duro y afilado y ojos gélidos. Vestía una túnica de lana y una capa con ribetes de pieles, y de su cinturón colgaban un seax enfundado y un destral. 


			—Tengo que ver a los Hermanos de Sangre —dijo Varg. 


			—¡Ja! ¿No es eso lo que queremos todos? —replicó la mujer—. ¿Qué te hace especial a ti? 


			Varg la miró y luego echó un vistazo a la muchedumbre que lo rodeaba. 


			—¿Toda esta gente está aquí por los Hermanos de Sangre? 


			—Hummm… —gruñó la mujer—. ¿Para qué habría venido si no? 


			—¿Por qué? 


			—Hay un baúl vacío y un puesto de remero libre en su drakkar. 


			—¿Un baúl vacío? —dijo Varg frunciendo el ceño. 


			—¿Es que te has dado un golpe en la cabeza? —dijo la mujer apretándose la sien con el dedo a través de la capucha. A Varg no le gustó ese gesto—. Uno de los Hermanos de Sangre ha muerto y están realizando una prueba de armas para sustituirlo. 


			—Ah. —Varg asintió. Empezaba a hacerse una idea de la situación. 


			—Así que espera tu turno —dijo la mujer mirándolo de arriba abajo—. ¿O es que tienes prisa para dar con tu culo en la tierra? 


			La gente que los rodeaba rio. 


			Varg se limitó a mirar el suelo y a esperar. 


			La multitud subía lentamente los escalones. Según se acercaba al edificio, Varg oía los gritos que salían de su interior salpicados por alaridos de dolor. Un flujo lento y constante de caras ensangrentadas bajaba por los escalones. Algunos gemían y necesitaban ayuda para caminar; otros salían sin conocimiento, transportados por otros. 


			Varg llegó al último escalón y echó un vistazo por encima de los hombros de la gente que tenía delante. El arco de la puerta daba paso a un espacio abierto que se extendía delante de la sala del jarl Logur, un edificio enorme de madera adornada con volutas que se levantaba sobre unos gruesos pilotes de piedra. La plaza que había entre la puerta y el edificio estaba cubierta de barro pisoteado y salpicado aquí y allá de manchas brillantes. Los guerreros, cincuenta o sesenta hombres y mujeres de aspecto temible, cercaban la zona. Algunos llevaban puesta una brynja, una cota de malla con los eslabones remachados, y de la cintura les colgaba una espada. Varg solo había visto una espada una vez antes en su vida, cuando el drengr local visitó la granja de Kolskegg para recaudar los impuestos en nombre de la reina Helka. Varg sospechó entonces que solo la espada valía más que todos los productos que se cargaron en el carro más el cofre con monedas que Kolskegg entregó al hombre. Un guerrero calvo y musculoso, con la barba trenzada más gris que negra, atrajo la mirada de Varg. En la cintura llevaba una espada enfundada en una vaina sencilla, una brynja cubría su cuerpo fornido y brazaletes y collares de oro y plata envolvían sus brazos y su cuello. Solo la espada y la brynja probablemente valían tanto como toda la granja de Kolskegg. Uno podía hacerse rico en el negocio de la muerte. El calvo estaba charlando con una mujer con el cabello azabache y una serie de tatuajes azules que le recorrían el mentón y el cuello. Era la bruja seiðr. Varg se sorprendió al ver el collar de hierro alrededor del cuello de la mujer e instintivamente se llevó una mano a la garganta. Mientras hablaba, el veterano guerrero se apoyaba en un hacha, con la punta del largo mango hincada en el suelo. La brutal cabeza de hierro del arma tenía un saliente inferior en forma de gancho, por lo que era conocida con el nombre de hacha barbuda. Varg estaba acostumbrado a ver hachas, las había usado durante años y los callos de sus manos daban fe de ello, pero aquella no estaba hecha para cortar troncos, sino para matar. Varg apartó la mirada porque la visión del arma le provocó una sensación de desasosiego. Todos los guerreros reunidos en la plaza exhibían una gran variedad de armas colgadas del cinturón. Algunos llevaban el escudo circular a la espalda, otros lo habían dejado apoyado contra los muros o los escalones del edificio. Unos cuantos estaban pintados de un color azul pálido como el cielo invernal y encima una vela roja que Varg reconoció como el sigilo del jarl Logur, pero la mayoría de los escudos que había en la plaza estaban pintados de intenso negro, y sobre ese fondo oscuro todos ellos presentaban unas salpicaduras rojas, como si alguien los hubiera rociado con sangre. 


			En el centro de la plaza había dos hombres luchando. O, siendo más precisos, desde el punto de vista de Varg los que se batían eran un hombre y un árbol. El más bajo era ágil de pies y bailaba con un escudo en la mano alrededor del más alto, que llevaba el torso descubierto, unos pantalones de lana atados con una cuerda y una barba roja trenzada que le caía hasta la cintura. Tenía unas extremidades y un tronco robustos, con unos músculos nudosos y abultados como las raíces de un roble centenario. Mientras Varg los observaba, el hombre más pequeño amagó hacia la derecha y atacó por la izquierda a su rival de la barba roja para golpearlo con el umbo de hierro del escudo en las costillas, y a continuación le lanzó un gancho de derecha en el estómago. Un gruñido fue la única protesta del guerrero de la barba roja, que al mismo tiempo asestaba un puñetazo a su oponente y lo alcanzaba justo encima de la nuca cuando el otro ya se agachaba para esquivarlo de un salto. El hombre más pequeño dio una docena de pasos tambaleantes hacia atrás, con las piernas repentinamente flojas, y el tipo de la barba roja salió disparado hacia él. 


			—Nombre —dijo una voz. 


			Varg pestañeó y desvió la mirada del espectáculo. 


			—Nombre —repitió el hombre apoyándose en el poste de la puerta con los brazos cruzados. Su estatura era más o menos la misma que la de Varg y era de constitución delgada, tenía el cabello rojizo recogido en pulcras trenzas y la barba arreglada, ungida con aceite y lustrosa. Llevaba puesta una cuidada brynja y unas exquisitas volutas adornaban la vaina de su seax. 


			—Varg —respondió Varg. Su respuesta natural a una orden era obedecer sin pensar. En la granja de Kolskegg, cualquier otra cosa tenía como consecuencia un porrazo o un azote. 


			—¿Varg qué? 


			Varg lo miró con sorpresa. 


			El hombre delgado suspiró. 


			—Te explicaré cómo va esto —añadió el hombre—. Si yo digo «nombre», tú me das tu nombre completo. Por ejemplo, yo soy Svik Hrulfsson, o Pelo Enmarañado, porque mi pelo nunca está enmarañado. Así que vamos a intentarlo de nuevo. ¿Nombre? 


			—No lo sé. —Varg se encogió de hombros—. Nunca conocí a mi padre ni a mi madre. 


			Svik lo miró de arriba abajo. 


			—¿Estás seguro de que quieres hacer esto? 


			—¿Hacer el qué? 


			—Luchar con Einar Medio Troll. 


			—Yo no deseo luchar con nadie —respondió Varg—, y mucho menos contra alguien llamado Medio Troll. —Respiró hondo—. Lo que yo quiero es contratar a vuestra bruja seiðr. 


			Svik lo miró con sorpresa. 


			—Vol no está disponible —respondió lanzando una mirada a la mujer tatuada que conversaba con el hombre calvo. 


			—Tengo que hablar con ella —insistió Varg—. Es… importante. 


			—Ajá, para ti tal vez. —Svik se encogió de hombros—. Pero para nosotros no lo es. 


			—Necesito hablar con ella —dijo Varg, sintiendo cómo el pánico comenzaba a apoderarse de él. 


			—¿Qué es tan importante? ¿Necesitas una pócima de amor? ¿Quieres tirarte a una hermosa thrall de tu granja? 


			—¡No! —exclamó Varg—. No quiero una pócima de amor. —Negó con la cabeza—. Es otra cosa mucho más importante. 


			—¿Más importante que tirarse a alguien? —dijo Svik arqueando una ceja—. No sabía que podía existir una cosa así. 


			Las risas estallaron detrás de Varg. 


			—Necesito a vuestra bruja seiðr para un akáll. 


			Svik frunció el ceño. 


			—Una invocación… Esa es una cosa seria. 


			—Es un asunto serio —repuso Varg, acariciando con las yemas de los dedos la bolsita que llevaba en el cinturón. 


			—La respuesta sigue siendo no —dijo Svik—. Vol usa sus talentos para los Hermanos de Sangre. Para nadie más. No trabaja a comisión. Aunque la reina Helka en persona subiera estos escalones y pidiera lo mismo que tú, la respuesta seguiría siendo la misma. 


			Varg sintió que la esperanza se desvanecía dentro de él y un frío helador en el fondo del estómago. 


			De la plaza llegó un estrépito. Varg se volvió y vio que el guerrero enorme, Einar Medio Troll, golpeaba con el puño el escudo de su oponente. La madera crujió y se hizo añicos. 


			—¿Por qué Einar no tiene escudo? —preguntó Varg. 


			—Para dar a sus rivales una oportunidad. —Svik se encogió de hombros. Se inclinó hacia él y añadió en un susurro—: Aunque en realidad es una oportunidad muy pequeña. 


			Einar agarró por el cuello y la entrepierna a su oponente, que se puso a chillar, lo levantó en el aire y lo lanzó contra el suelo. Se oyó un golpe seco y los chillidos cesaron. El hombre que yacía tirado en la tierra se quedó repentinamente inmóvil. Hombres y mujeres corrieron hasta el guerrero inconsciente y lo sacaron en volandas de la plaza. 


			Varg observó a Einar, fornido, robusto y amenazante. Un par de marcas en su cuerpo eran la única prueba de que ya había participado en al menos una veintena de peleas. Volvió a mirar a Svik. 


			—Lucharé con él —aseveró Varg. 
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			Orka caminaba al lado del carro, en cuya plataforma viajaban los cuerpos de Asgrim y de Idrun, su mujer. Estaban cubiertos con una basta manta de lana y en algunos lugares la sangre se había filtrado. Orka olfateó el aire y miró alrededor. Los árboles eran cada vez más escasos en torno a ellos y el terreno se nivelaba gradualmente mientras avanzaban por el camino a Fellur, el pueblo pesquero en la orilla del fiordo. 


			Breca llevaba el carro, con una mano agarraba las riendas del poni peludo que habían encontrado en el establo de Asgrim y en la otra empuñaba la lanza corta, que usaba como bastón. Orka le había confiado la tarea de guiar el vehículo para que tuviera algo con lo que ocupar la mente después de lo que había visto en la granja de Asgrim, además de que así ella podía estar atenta a los árboles que flanqueaban el camino. 


			«En estas colinas hay asesinos que campan a sus anchas.» 


			Habían registrado de arriba abajo la granja de Asgrim sin encontrar rastro de Harek. Torkel había descubierto unas huellas en el camino que descendía por la ladera, el suelo removido, pero las pisadas abandonaban enseguida el camino para adentrarse de nuevo en el espeso bosque. Tras una acalorada discusión se habían puesto de acuerdo en que Torkel seguiría el rastro mientras Orka y Breca llevaban los cuerpos a Fellur. Orka había querido ser quien siguiera el camino peligroso para encontrar a los asesinos de Asgrim, pero los dos sabían que Torkel era mejor rastreador. Al final, su marido le había sonreído antes de internarse en el bosque, silencioso como el humo a pesar de su gran tamaño, y Orka había mirado ceñuda la espalda de Torkel, pues su preocupación se manifestaba en forma de ira; luego expresó su desaprobación con un resoplido y enfiló por el camino al mismo tiempo que ordenaba a Breca que se ocupara del poni. 


			—¿Papá encontrará a Harek? —preguntó Breca sin levantar los ojos del suelo. Habían dejado atrás la nieve, en altitudes mayores, y el camino estaba lleno de charcos y de barro a causa de la nieve y el hielo derretidos. 


			—Quizá —gruñó Orka. Echó la vista atrás, hacia las colinas veladas por las nubes. Torkel le había jurado que si encontraba al chico y a los asesinos de Asgrim regresaría sin intentar capturarlos solo. 


			«Pero es un mentiroso. Y le partiría el corazón dejar al chico en peligro… si sigue vivo.» 


			Estaba ansiosa por entregar los cadáveres de Asgrim y de Idrun a la jarl de Fellur y salir en busca de su marido antes de que se metiera en problemas. 


			El pueblo pesquero apareció entre los árboles. Estaba compuesto por un par de docenas de edificios de zarzo y barro con los tejados de paja que se apiñaban alrededor de una casa comunal más grande. Una pequeña empalizada cercaba la población, aunque la madera estaba podrida en algunas partes y terminaba mucho antes de llegar a la playa de arena negra. 


			«Pero aquí están a salvo. Los vaesen prefieren los lugares solitarios y oscuros, donde pueden permanecer ocultos.» 


			Orka alcanzaba a ver las redes de pesca tendidas en la playa, secándose y en espera de ser reparadas. Un puñado de embarcaderos de madera se adentraban en el agua, la mayoría vacíos, aunque había amarrados unos pocos byrding costeros y barcas de pesca. 


			Las cabras balaron al paso del carro. Orka alargó la zancada de sus largas piernas para alcanzar a Breca. 


			Había un guardia apoyado en uno de los postes de la puerta de la empalizada, un hombre al que Orka conocía de vista, aunque no sabía su nombre. El guardia le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza sin molestarse en mirar lo que había en el carro. Siempre que Torkel y ella iban al pueblo llevaban el carro cargado de pieles para venderlas, así que ¿por qué iba a ser diferente esta vez? Orka saludó con una cabezada al guardia y atravesó la puerta con una sensación cada vez más intensa de opresión en la cabeza y en el pecho. Alzó la vista hacia el travesaño de la puerta que pasaba por encima de su cabeza y vio el destello del hueso hundido en la madera: el nudillo de un dios muerto en el que todavía palpitaba su poder, que ayudaba a mantener a los vaesen fuera del pueblo. La opresión que sentía en la cabeza remitió mientras se adentraba en la calle embarrada y dejaba atrás la puerta. Aunque no había centinelas en la entrada, el bullicio en el pueblo era notable, con un río de gente que se dirigía a la casa comunal. Allí era también adonde Orka se encaminó, pues esperaba encontrar a Sigrún, la jarl de Fellur. 


			Con Breca a su espalda, pasaron por delante de porquerizas que eran auténticos lodazales, del resplandor anaranjado y el martilleo de una forja, y de una taberna, de la que emanaba un intenso hedor a cerveza, cebada y orina. 


			—¿Qué pasa? —preguntó un hombre al salir de la taberna deslumbrado por la luz del día. Orka lo conocía, era Virk, un pescador con el que Torkel y ella habían hecho negocios muchas veces. Era un hombre grande, con una cara ancha y sin pelos en la lengua. Se había herido el brazo cuando una tempestad lo sorprendió en su barca, así que dejaba que sus dos hijos salieran a la mar mientras él se curaba. Tenía los ojos vidriosos y las venas rojas se le marcaban en las mejillas. Orka olfateó el aire e hizo una mueca. A juzgar por el olor que emanaba de él, Virk estaba mejor en el mar. 


			—Son Asgrim e Idrun —dijo Orka señalando con la cabeza el carro. 


			Virk se fijó en las manchas de sangre en la manta de lana que cubría los cuerpos. 


			—Y Harek ha desparecido —añadió Breca. 


			—¿Cómo? —quiso saber Virk. La gente comenzó a congregarse alrededor del carro. 


			—De viejos no —murmuró Orka, y continuó caminando. 


			Virk los siguió junto a otros lugareños y se corrió la voz. 


			El carro entró en un patio que había delante de la casa comunal, donde había reunidas cuarenta o cincuenta personas, por lo menos la mitad de la población de Fellur. Y seguía llegando gente. 


			Un hombre joven salió de la casa comunal. Era Guðvarr, sobrino de la jarl Sigrún, y uno de sus drengir, con otros tres guerreros. Guðvarr avanzó con aire arrogante y se detuvo entre dos columnas de madera que había delante de la amplia escalera que bajaba al patio. Sobre su cadera colgaba una espada y su túnica de lana roja estaba adornada en el cuello, los puños y el dobladillo con sinuosos ribetes tejidos con la técnica de tablillas. En un brazo exhibía un brazalete de plata. Llevaba el cabello negro ungido y peinado hacia atrás, ligado a la altura del cuello con una cinta de cuero y un hilo de plata. La pelusa de una barba incipiente cubría su mentón y una esfera de humedad brillaba debajo de su afilada nariz. 


			Orka miró a su hijo. Para Breca, cualquier hombre con espada era suficiente para impresionar su mente llena de sagas. 


			—¿Qué pasa aquí? —preguntó Orka a Virk, que se había colocado a su lado. A pesar de que era un hombre alto, tenía que levantar un poco la cabeza para mirarla a los ojos. 


			— Guðvarr ha llegado esta mañana por el río en un snekke. Se dice que Sigrún lo ha enviado de avanzadilla para que prepare su regreso. 


			—¿La jarl Sigrún no está? 


			Virk miró a Orka como si estuviera tocada del ala. 


			—La jarl Sigrún fue convocada… —Virk carraspeó—. Quiero decir, invitada a la corte de la reina Helka en Darl. Hace más de dos meses que partió. 


			Orka arqueó una ceja y asintió. 


			—¡Tengo noticias! —gritó Guðvarr, y la muchedumbre se calló. El sobrino de Sigrún dejó que el silencio se alargara. Era obvio que estaba disfrutando de su momento delante de la multitud—. Debo informaros de que la jarl Sigrún volverá a estar entre nosotros dentro de nueve días. Me ha pedido que os diga que la reina Helka es justa, buena y sabia, y que no habría cosa peor que no jurarle fidelidad. Estar bajo su cuidado será beneficioso para nuestro pueblo. 


			—¡Su cuidado! —masculló Virk—. Hace nada éramos todos hombres y mujeres libres en Fellur, y los reyes y las reinas eran unos jarlar estúpidos que habían crecido demasiado y se les habían quedado pequeñas las botas. 


			Orka no disentía de él. 


			—¡Querrás decir DOMINIO, no CUIDADO! —gritó Virk. Otros presentes sumaron sus voces a la del pescador. 


			—Los tiempos están cambiando —respondió Guðvarr mirando con ferocidad a Virk y a la multitud—. El jarl Störr nos amenaza desde poniente y los vaesen son cada vez más descarados matando y robando. Nos irá mejor si nos unimos con los fuertes, y la reina Helka es la más fuerte. 


			Más murmullos. 


			—Cuando la jarl Sigrún regrese se celebrará un althing en la Roca de los Juramentos, donde todos tendréis la oportunidad de dar vuestra opinión sobre estos importantes asuntos —declaró Guðvarr señalando un islote rocoso en medio del fiordo, cubierto de musgo, helechos y árboles batidos por el viento. 


			Se alzaron voces de la muchedumbre protestando y lanzando preguntas. 


			—Reservad vuestros lamentos para mi tía y el althing —gruñó Guðvarr—. Esto es todo. 


			Orka le quitó las riendas del poni a Breca y tiró de ellas para poner al animal en marcha. La gente se apartó para dejar pasar el carro. 


			—¡Drengr Guðvarr! —gritó Orka abriéndose paso por la multitud. 


			Guðvarr se detuvo, se dio la vuelta y miró a Orka, a Breca y el carro. Se limpió la gota de moco que le colgaba de la nariz. 


			El silencio se instaló alrededor de Orka mientras avanzaba con el carro hacia la escalera de la casa comunal. Las ruedas chirriaron cuando el poni se detuvo. 


			—¿Qué quieres? —espetó Guðvarr bajando los primeros dos escalones. Fijó la mirada en la manta manchada de sangre extendida sobre la plataforma del carro. Los tres guerreros que lo acompañaban, dos mujeres y un hombre, se colocaron detrás de él. Llevaban lanzas, hachas y seax colgados del cinturón. 


			—Son Asgrim e Idrun —dijo Orka—. Estaba con mi marido y mi hijo cazando en las colinas cuando oímos gritos, fuimos a echar un vistazo y los encontramos asesinados en su granja. —Tiró de la manta. 


			Muchas de las personas reunidas en el patio contuvieron la respiración. 


			—¡Ya lo veis! —gritó Guðvarr—. ¡Los vaesen están asesinando en nuestras propias colinas! ¡Necesitamos la fuerza de la reina Helka! 


			—No han sido los vaesen —le corrigió Orka. 


			—¿No? ¿Cómo lo sabes? —preguntó Guðvarr mirándola con suspicacia. La gota de moco había empezado a crecer de nuevo debajo de su nariz—. ¿Eres una bruja seiðr que puede ver el pasado? —Miró a Orka con altivez, como si acabara de ganar un concurso de ingenio. 


			—No necesito ser una bruja seiðr para reconocer una herida de espada en el corazón cuando la veo —respondió Orka—. Los vaesen cazan con los dientes y las garras, no con
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